
36 I^ Granja, parle 1.' 
Las tierras en que debe sembrarse maíz, patatas ú otras plantas 

en la próxima primavera, si no han recibido todavia la primera labor 
preparatoria, deberian ararse en este mes; de otro modo es exponerse 
demasiado á que no prosperen las plantas, por faltar cultivo á la 
tierra. Asi mismo se debería comenzar A alzar los rastrojos de las de-
mas tierras que deben quedar de barbecho hasta el próximo otoño. 

Cuando la temporada pasa buena y templada y las tierras no han 
podido purjí!ir las malas yerbas antes de la sementera, es menester 
iiiilicipar la escarda ó limpia de los sembrados, y es muy bueno 
comenzar en enero por los mas adelantados. 

En algunos años, á mediados ó fines de este mes se puede, y 
se debe comenzar á dar la primera cava á las babas y otras legum­
bres que se sembraron primero. 

En los prados tanto naturales como artificiales, no debiera pa­
cer ganado de ninguna clase desde este mes, cuando se destinan 
[)ara heno; los que es muy bueno queden estercolados durante enero. 

Ganadería. En este raes todas las atenciones del ganadero v 
del labrador deben dirigirse á que no falle alimento para los gana­
dos de toda clase, sobre todo al de labor; pues si se los deja decaer 
demasiado, en la época que comienzan los trabajos de la primavera 
cuesta mucho reponerlos en buen estajo, y se hallan propensos á 
todas las enfermedades que resultan de las irregularidades que ex­
perimentan en su mantenimiento mal calculado. Mucho se pierde 
por esta causa. 

Se cuydará también de que los ganados no beban aguas que se 
hayan bebido el mismo dia, ni que sean muy frias; porque los per­
judica mucho por no tener una porción suficiente de aire en disolu­
ción, circunstancia que hace las aguas potables, diluyentes y diges­
tivas. Por esta causa es ulilisimo agitar el agua con un palo antes de 
bebería ó mientras beben los ganados. En los dias muy frios y en 
que no deshiela en todo el dia, debería darse de beber á los gana­
dos dentro de las mismas ciiadras ó establos, teniendo el agua con 
alguna anticipación á propósito en las mismas estancias, para que 
tomara la temperatura media que reina en ellas. 

En los establos y cuadras deben evitarse las corrientes de aire 
frió, por lo que se las debiera tener abrigadas: no obstante que 
conviene renovarse el aire; piies que si una temperatura suave ó tem -
piada conviene á los aninnales, el aire puro y la luz son los prime­
ros elementos que contribuyen á la salud de la vida animal. 

La limpieza de los caballos y muías es indispensable en este tiempo 
que les cuesta transpirar, asi como la de los establos de todo ganado; sin 


